
LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 12, 1-4 a 

En aquellos días, el Señor dijo a Abrahán: Sal de tu tierra y de la casa 
de tu padre, hacia la tierra que te mostraré. Haré de ti un gran pueblo, 
te bendeciré, haré famoso tu nombre, y será una bendición. Bendeciré 
a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu nombre 
se bendecirán todas las familias del mundo. Abraham marchó, como le 
había dicho el Señor. Palabra de Dios 

 

SALMO RESPONSORIAL 32 

R.- QUE TU MISERICORDIA, SEÑOR, VENGA SOBRE NOSOTROS, 
COMO LO ESPERAMOS DE TI 

 

LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA DEL 
APÓSTOL SAN PABLO A TIMOTEO 1, 8b-10 

Querido hermano:Toma parte en los duros traba-
jos del Evangelio, según las fuerzas que Dios te 
dé. Él nos salvó y nos llamó a una vida santa, no 
por nuestros méritos, sino porque antes de la 
creación, desde tiempo inmemorial, Dios dispuso 
darnos su gracia, por medio de Jesucristo; y 
ahora, esa gracia se ha manifestado por medio 
del Evangelio, al aparecer nuestro Salvador 
Jesucristo, que destruyó la muerte y sacó a la 
luz la vida inmortal, por medio del Evangelio. 
Palabra de Dios 

Confiar sin estar dispuesto a hacer su voluntad sólo crea una paz incon-
sistente. Obediencia sin confianza viene a ser voluntarismo crispado. 
Cuando la libertad personal se adhiere afectivamente, porque confía, 
entonces brota la paz que fortalece por dentro, signo luminoso que 
transfigura nuestros miedos. 
Importante: Esta paz no elimina siempre el miedo; se da a un nivel 
más hondo. 
Dedica un tiempo de silencio a hacerte consciente de tus miedos, y 
haz oración con ellos. Pero como Jesús, poniendo tu mirada en el 
Padre, confiando y entregándote a su voluntad. 

 
NOTA: Hay creyentes que, al hacer estos ejercicios espirituales, experi-
mentan un crecimiento de su angustia. Y no porque se resisten a hacer 
la voluntad de Dios. Al contrario, experimentan que su voluntad racional 
dice a Dios que sí, pero su afectividad no confía, no logra la paz de 
fondo. En estos casos, es probable que la imagen inconsciente de Dios 
sea negativa o ambivalente. La confianza en Dios está mediatizada por 
el miedo a Dios. 

Hay que vivir un proceso previo de reestructuración sicológica y espiri-
tual de la imagen de Dios, o aprovechar este momento de angustia 
para una experiencia nueva de confianza.
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AV I S O S  

 
1º.- Si alguien tene algún familiar o vecino que desee ser visitado 

en este tiempo de cuaresma podéis comunicarlo en secreta-
ría. 

2º.- Los viernes a las 18,30 tendremos el Via Crucis.
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LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 17, 1-9 
 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su her-
mano Juan y se los llevó aparte a una montaña alta. Se transfiguró 
delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos 
se volvieron blancos como la luz. Y se les aparecieron Moisés y Elías 
conversando con él. 

Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: Señor, ¡qué 
hermoso es estar aquí! Si quieres, haré tres chozas: una 
para ti, otra para Moisés y otra para Elías. 

Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los 
cubrió con su sombra, y una voz desde la nube decía: Éste 
es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadlo. 

Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. 
Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: Levantaos, no 
temáis. Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, 
solo. Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: No 
contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre resu-
cite de entre los muertos. Palabra del Señor. 

Deseamos convertirnos, pero tenemos miedo. El camino no es de 
rosas. No lo fue para Jesús, ni para sus discípulos. 
El miedo nos acobarda. Lo peor de todo no es que tengamos miedo, 
sino que el miedo sea algo difuso, sin un perfil concreto. En efecto, 
no sabemos a qué tenemos miedo. Nos refugiamos en él, a modo de 
mecanismo de defensa. 
La solución no está en hacernos los fuertes. Cuando el punto de refe-
rencia es el Crucificado, cuando el Mesías nos dice (leer Mt 16,21-28) 
que «hay que perder la vida para ganarla», más vale ser realistas y 
quedar desconcertados como Pedro y los discípulos. 

La Transfiguración es la respuesta de Dios-Padre al miedo de los discí-
pulos y de Jesús mismo. Hay que suponer que Jesús no sabía de ante-
mano su destino trágico en el Calvario. Lo fue descubriendo a la luz 
del rechazo de su mensaje. Por eso, se retiró al monte con sus ínti-
mos, porque tenía miedo y quiso encontrar en el Padre luz y fortaleza. 
Después de oración prolongada, los discípulos vieron cómo salía trans-

figurado, convertido en un hombre nuevo, decidido a subir a 
Jerusalén, asumiendo hasta el final las consecuencias de su voca-
ción mesiánica, iluminado por la certeza interior de que estaba en 
buenas manos, en las de Dios, su Padre. 
De este modo Jesús consumaba la historia de la fe, iniciada con 
Abrahán (primera lectura). Todos los grandes testigos de Dios 
aprendieron a creer abandonando sus seguridades y fiándose de 
las promesas de Dios, más allá de sus previsiones (leer Heb 11). 
Igualmente, los discípulos de Jesús: Pablo y Timoteo (segunda lec-
tura). Allí donde el Señor nos coloca, allí nos espera, fuertes y fie-
les, apoyados en la certeza que nos da el Evangelio del amor de 
Dios revelado en Cristo. 
¿Cómo pasa el creyente del miedo, que se defiende, que no se fía, 
que no se entrega a la voluntad de Dios, a la fortaleza interior 

capaz de asumir con decisión el sufrimiento actual o el previsible? 
El miedo defensivo aparece en la incapacidad para salir de nosotros 
mismos. Por eso, el secreto de la fortaleza no está en afirmarse, sino 
en poner la mirada en la Roca firme, el Señor. 
No es bueno querer superar el miedo. Esa crispación impaciente delata 
angustia. Más vale sentirlo, permitirse ser pequeño, y, puesta la con-
fianza en Dios, adherirse a su voluntad. 
Este aprendizaje es esencial para la libertad interior. Hay que hacerlo 
en acto de oración. Entregarle a El nuestro miedo y dejar que El nos 
fortalezca por dentro. Normalmente no se logra a la primera. A veces 
es una lucha tensa. 
Cuidemos bien este punto: A nosotros nos suele preocupar el lograr la 
paz, el sentirnos fuertes. Lo esencial es la confianza en obediencia. 
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